
•

en t?



pfe

K fmtomto «fcjmttoi. jm

1

fiSF^ SEMANARIO

heauíiboü beue, —TOMO II,

««¡Salí

¡Sil





sesto y sétimo, 6 andaluces y manehegos, 181.— * La pro-
cesión del Corpus en Sevilla, 187.— V 193.— Las segun-
das nupcias, 203. -. Mariano, 259.— * Una carga dé ca-
ballería, 271. —Costumbres universitarias: la borla ,328,— * El tio lobero, 343. —*Las vaquillas de San Ro-
que, 348.

* D. Alvaro de Luna, 1.™La campana de Huesca, §9.

-— La batalla de los llanos de Baeza, 90.—99.—Entrada de
Felipe IIen Sevilla, 180.—Fiestas en Madrid en 1637,195.

— Noticia histórica de los adelantados, 318. —Garcilaso
de la Vega (episodio del siglo XIV), 356.—'Pirámides druí-
dicas en la isla de Mallorca, 410-

*La catedral de Ciudad-Rodrigo, página 21. ™ * La
catedral de Tenerife, 53.— *La catedral de Burgos, 65.—

74.— * Casa consistorial y palacio deOñate, 81.— * El

castillo de Segura, 89.— * Puerta nueva de Santa Engra-
cia de Zaragoza, 96.— * El castillo del Carpió, 97.—
* Cueva de Hércules y palacio encantado de Toledo, 100.—
* Vista dé Castellote,' 120.— * El monumento de la cate-

dral de Toledo, 121.— * El antiguo alcázar de Hijar, 137.
—Circo máximo de Toledo, 144- — * El puente de Sala-
manca, I45.-.* La plaza de Salamanca, 153.—166.—
* El hospital de los locos en Toledo (vulgo el Nuncio),
156.— * El templo del Pilar en Zaragoza, 161.— * La
universidad de Alcalá de Henares , 169.— * El monasterio
de Yuste, 176.— * La lonja de Palma, 185.— * La torre

de la Malmuerta, 197.— * Vista de Morella, 217.— * EÍ
acueducto de Segovia, 249. — * La catedral de Sevilla, 265.
—273.— * El monasterio de Lupiana, 297.™* La plaza
mayor de Córdoba, 305.— * La cartuja de Valldemusa,
319.— *El monasterio de San Salvador de 05a, 321.—
* El castillo de Aguilar, 337.— * Vista de la villa de Al-
aiodóvar del Rio, 345. — El castillo de Bellver, 361.™
* San Sebastian de Guipúzcoa, 393.

RECUERDOS HISTÓRICOS,MADRID ARTÍSTICO.

La hermosa Fornarina, 19.—De la cautividad en Ar-
gel , 45.—La juventud de Napoleón, 287.—291. — * Abd-
el-Kader, 354.— * Aníbal, 359.— * Carlota Corday, 363.

' El oratorio del Caballero de Gracia, 12,— " El pala-
cio de Liria, 109.— * Galería cubierta y mercado de San
Felipe Neri, I24.— * El puente de Toledo, 208.— * Los
jardines reservados del Retiro, 209.—* El real palacio, 241.

ÚTILES,
MORAL PUBLICA Y ESTABLECIMIENTOS

USOS Y TRAJES PROVINCIALES.

* Los gallegos de Finisterre, 49.— * Los catalanes, 224.— *Los aragoneses, 281.
Caja de ahorros de Madrid, 23.—El amor, 30.— *El

instituto de la juventud española , 48.—Morir sin haber¡

vivido , 52.—El fastidioso , 64.
COSTUMBRES NACIONALES,

COMERCIO Y NAVEGACIÓN
* El cuento de vieja, 8.—13.-Los poetas y la melanco-

lía , 54.— * Manuel el Rayo, 67.— * 77.— * 84.— * 93.— * 101.— * Máscaras sin careta, 80.— * La semana santa
en Toledo, 110.—117.— *La feria de Almagro, 139,— *El

Noticias sobre la navegación del rio Tajo, 69. — * Los
barcos de vapor, 233,-=La feria de Beaucaire, 240. — El
canal de Castilla, 377*

f --- .. ; ;i.. r» JE \u25a0 \u25a0

(ítduva U ias familias,)

SEGUNBA SERIE.
TOMO %°

Dio principio esta segunda serie en i° de Enero de 1839, y en el pe cumple hoy
31 de diciembre de 1840 (y forma el tomo 2.° de la segunda serie) ha publicado los
artículos siguientes, originales y trabajados expresamente, y lo mismo los dibujo? y
grabados que les acompañan.

[Los artículos que ikvan esta señal* tienen grabado. ]

ESPAÑA ;PINTORESCA

HISTORIA DE ESPAÑA.

BIOGRFIA ESPAÑOLA,

* Santa Teresa de Jesús, 37.—El marqués de Villena, 43¿

— * D. Alonso Pérez de Guzman el Bueno , 105. — " El
P. Isla, 129.—138.— * D. Pedro Calderón de la Barca,^
201.— * D. Gaspar Melchor de Jovellanos, 225.—" Rai-
mundo Lulio, 285.— * Moratin, 289. — D. Antonio Gu-
tiérrez, 298.— * Cervantes, 329.—Juan de Juanes, 369.



Ei rey en lagprpcesioh, 7. — 15.—Meditación, 40. —
¡i

TRÍALES,
CIEKCÍAS NATURALES ¥ ARTES INDU§« Ei suspiro del moro, 56,— * A un sepulcjó s f*),=-Quin*

tillas inéditas de Baltasar de Alcázar, 80, — La cascada, 88,
—Los deleites , 111. — El juicio final, 119. —Mi viaje al
lugar, 135.—Ayunos ojos, 151.—El astro y la noche, 160.
—Costumbres andaluzas, 167.—173.—El momento, 192.
—La eternidad de Dios (soneto) 208.—A un amigo en la
muerte de su esposa, 115.—* Al firmamento, 255.— * Moi-
sés, 279.— * Los dos Jaimes, ó la justicia humana, 295.—
*El Mesías, 312.—Laura, leyenda histórica, 335. —El valle
de mi infancia, 352. —El último suspiro, 368. —Una no-
che de tempestad, 373.—El hijo de D. Farfan, 407.— El
boticario de Zamora, 415.

Meteorología, causas de los vientos, 5.— * El hombre
fósil, 17. —*Ventajas que resultan del empleo y uso de

las máquinas, 2 r .—De la aclimatación de las plantas, 4?.
— *La fábrica de armas de Toledo , 61. -Minas de car-

bón de piedra, 86.-Las palmeras, 115.-Meteorología:

de las nubes, 125.— * Ciencia heráldica, 177.—Floricultu-
ra, 207.- ' Cultivo de la vid ,230.— Insectos que destru-

yen las alfalfas y medio de extinguirlos, 324.— * Los lla-

mas, 401.—La Neurose, 40S.
GEOGRAFÍA Y VIAJES.CRITICA LITERARIA.

VARIEDADES

'Costumbres turcas, 25.— * El palacio de Mafrá; en
Portugal, 29. — * Venecia : el palacio del Dux , 33.— * La
abadía de Westminster, 57. — * Los baños de Wisbaden,
73.—Sevilla en 1839 , 83.—De Sevilla á Córdoba, 92.—
Argel moderno , 107. —' Jerusalén en la época de las cru-
zadas, 113. — Cádiz (1839), 148. — * Vista interior de la
bolsa de París, 256.—"La Habana, 257.—269. —Región ca-
laica, 316.— * La torre de porcelana de Nanking, 353. —
Egipto: la fuente de Moisés, 362.— * La iglesia del Santo
Sepulcro, 371.—Nerón rey de las islas de Masacra, 373.

—389.— ' La hoz de Barcena, 383.—Italia: Milán, 385.— * Viena, 390.

Colección de poesías en dialecto asturiano, 71.—Re-
vista teatral, 126.—133.—De la novela moderna , 150.—
* Noticias del teatro español anterior á Lope de Vega, 163.

—172.—Victor-Hugo y su escuela, 189. — Consideracio-
nes sobre el teatro y el influjo en él ejercido por el roman-

ticismo, 198.—Revista dramática, 213.—Las poesías de
D. José Espronceda, 221.—231.— ' Poesías de D. Ramón
Campoamor, 247.—Las novelitas francesas, 261.— * Re-

cuerdos poéticos de la edad media, 263.—Lenguas orienta-
les, 277.—Poesías de D. Miguel Agustín Príncipe, 309.—
El movimiento de España, ó historia de las comunidades
de Castilla, 335.-Historia de la civilización española des-
de la invasión de los árabes hasta la época presente, 355.

— * Las obras de Quevedo, 374- — Literatura rabínica es-
pañola ,379.—395.— * Gil Blas de Santillana, 399.

BELLAS ARTES.

El fin del año , 4- — Leonora, valada alemana , 31.—•
Episodio de la guerra de la independencia, 35.— * La tor-
re de Ben-Abil, 122.—131.- * 142.—147. — 158. — Las
castañuelas en París , 220. — * El lago de Carucedo, 228,
—235. — * 242. —250. —Los nidos del tonquin, 279. —
El nacimiento de Lope de Vega, 304-—El califa y el as-
trólogo , 306. — * El marqués de Javalquinto, 313. — El
comandante manco y el soldado , 333. — 341. — Antonio el
siciliano, 381.—388.—El caballero doble, 397.—404. El
caballero negro, 412.

POESÍA.

* Rafael de ürbino, 9. — * El museo español de París,
41.—Sobre la demolición de los monumentos artísticos,
230.—Esposicion de la academia de San Fernando, 339.—

Música^níétodo completo de piano, 347, —'Arquitectura:
casa de los Fontes en Murcia , 409.



Illlllhlt' .̂.lllii

s=s£i

EL 11AL PALACIO,

6M). ;
lf£r^*¿-W la parte mas occidental d« esta villa,
\. \_/t?j sobre una eminencia que domina la cam-

—^ P' aa regada por el Manzanares, y en el
mismo sitio que ocupa hoy el Real Palacio , se eleva-
ba el antiguo y famoso Alcázar de Madrid, que fue
consumido por un horroroso incendio en la Noche-bue-
na del año de 1734, Felipe V, que reinaba entonces,
determinó construir uno nuevo que escediese á aquel en
magnificencia, y para ello llamó á su servicio al aba-
te Don Felipe Juvara, natural de Mesina, el mas céle-
bre arquitecto de aquella época: ocupóse este en la tra-
za del Real Palacio., y la ejecutó según el modelo que se
conserva en el museo topográfico dei Retiro; pero como
la estension que debia tener según aquel modelo era tan
inmensa, élijió Juvara el sitio de los altos de San Bernar-dino \u25a0 mas el rey formó empeño de que fuese edificado so-bre el terreno que fue el antiguo Alcázar, y se sacrifica-ron á esta idea los grandes planes de Juvara, y la inmen-sa ventaja de haberse estendido por aquella parte la po-blaron de Madrid, como hubiera sucedido con notables
mejoras de salubridad, conveniencia y hermosura. Pre-valeció pues el deseo del rey , y D. Juan Bautista Sache-Ui. natural de Tunn, fue e | designado por el mismo Juyara ant e S de morir como el mas apto para esta empresa.Viose este precisado á trazar otro palacio sobre el siriodel antiguo, aprovechando el declive y desigualdad del

Segunda serie. -Tomo II.

Es un cuadrado de 470 pies de línea horizontal, y 100
de altura eon salientes en sus ángulos en forma de pave-
llone-s, v dos alas aun no concluidas en la fachada prin-
cipal , que se empezaron en el reinado de Carlos III. Des-
de el plan terreno hasta la imposta del piso principal se
levanta un cuerpo sencillo almohadillado, que forma el
zócalo ó basa del cuerpo superior, hecho de buen gra-
nito cárdeno ó piedra berroqueña, y las jambas y corni-
sas de las ventanas de piedra blanca de Colmenar. Sobre
dicho zócalo se eleva el referido cuerpo superior que in-
clina al orden jónico en muchas de sus partes, y está
adornado de medias columnas y pilastras que sostienen la
cornisa superior- Las columnas son doce en los resaltos
de los ángulos, v cuatro en eí medio de cada una de las
fachadas, á escepcion de la norte que son ocho: en Jos
intervalos hay pilastras cuyos capiteles se diferencian de
los de las columnas, pues los de estas son jónicos y los de
las pilastras dóricos. Todo el edificio está coronado de
una balaustrada de piedra que encubre el techo de
plomo, sobre la cual estaba colocada en otro tiempo

terreno con profundos cimientos para Us oficinas y real
servidumbre, de modo que lo que no pudo ser en estén-
sion y anchura lo fue en profundidad y elevación. Satis-
fecho el rey con este arbitiío se aprobó la traza y comen-
zó la obra que hoy existe, poniéndose la primera piedra
en 7 de abril de 1737.

2 de agosto de 1840.
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TILADICIOX SOPTOAa.

Vaaitas fanitatam et omnia rasitas*

este hermoso palacio ofrece una vista imponente y nra-
i ¡estuosa. Asi le hubo de parecer á Napoleón cuando al su-
bir ¡a escalera de esta real casa en los primeros dias de
diciembre de 1808 dijo poniendo la mano sobre uno de
los leones de la balaustrada: «Je la tiens enfin, cette Es-
pagne si desire'e. » Y luego volviéndose á su hermano, ei
intruso rey de España, le felicitó en estos términos : «Mon

frere, vcus serez mieux loge que moi. »

II.
LA FLOR SIN HOJAS.

I \¿_3^3'i-e^ de Salvador no saliese tan ro-
\° íy^K ) to y ensangrentado de su primera prueba,

v sin duda se hubiera estremecido de entu-
siasmo y de alegría al verse llamado al sublime juicio de
Dios, de que iba á ser teatro la Vega de Granada, y en que
la cruz y la media luna se aprestaban á pelear por el im-
perio del mundo y de los siglos; pero sí, como dice un fa-
moso posta , «la flor y verdor de la vida mortal pasa con el
dia, y por mas que torne abrii, no torna á verdear ni á

florecer » no estrenaremos que el cazador de San Mauro

tina serie de estatuas de los reyes de España desde
Ataúlfo hasta Fernando el Vi, y en los resaltos de
los áBgalos hsbia otras que representaban' varios re-
yes de Navarra , Portugal, Aragón, Méjieo , el Perú,
y otros soberanos y caciques indios, pero unas y otras

se quitaron hace tiempo y existen en las inmensas bó-
vedas del palacio. Todo el edificio tiene seis puertas
principales, ciaco en la fachada del sur, que es la prin.
cipal, y una llamada del Príncipe en la fachada de orien-
te. Las otras dos fachadas no tienen puertas. El patio es
coadrado con 140 pies de área, poco mas ó menos, y ro-
deado de un pórtico abierto de nueve arcos en cada la-
do. El segundo piso es una galería cerrada de cristales
que dá entrada á las habitaciones reales y capilla. Entre
los arcos del patio hay cuatro estatuas que representan los
emperadores romanos naturales de España, Trajauo, Adria-
na, Honorio y Teodosio, obras de D. Felipe de Castro y
D. Domingo Olivieri , cuyas estatuas estuvieron antes
donde ahora las columnas debajo del balcón principal.
La escalera grande es muy suave, y consiste en nn solo
tiro hasta la meseta ó descanso que hay & la media alta-
ra, volviendo después otros dos paralelos hasta la puer-
ta de entrada por el salón de Guardias; toda la esca-
lera es de mármol manchado de negro: enfrente de ella
hay una estatua de mármol de Carlos III, y en los in-
termedios de las balaustradas dos leones también de mar-
mol blanco. Por último, toda la fábrica de este edifi-
cio es de una solidez estraordinaria por el espesor de
sas paredes, por la profundidad de sus cimientos, por
ia solidez de sus bóvedas, y por el número de sus co-
lumnas. Todo es de piedra, y en él no se empleó mas
madera que la necesaria para puertas y ventanas, cu-
ya mayor parte es de caoba ; y el aspecto esterior de
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caminase la vuelta de Andalucía pensativo y triste en

medio desús regocijados compañeros. Llamábase Juan

Ortega de Prado el que aquel tercio acaudillaba y era

natural del Vierzo: soldado de gran corazón y altos pen-

samientos , endurecido en las fatigas déla milicia, codi-

to de honra antes que de botín. Aficionóse por es tre-

mo de la gentileza y brio de nuestro Salvador y cautiva-

re su Trato apacible y cortés, de su hidalgo» y has-

ídeVa «nisa,. tristeza, estrechó con él amistad y bue-

na correspondencia, en términos, que no poco suavizo sus

pesares y dolorosos recuerdos, ensanchando á sus ojos el

Lmino de las armas y de la militar nombradla. Como

quiera, la saeta estaba fija y eoarbolada en su pecho, y

1 todas partes llevaba su dolor consigo; pero una espe-

ranza lejan* q^ á maDera de crePdscu!o dudo" /
braba su alma por ventura, y ademas su natural denue-

do v noble sangre le encendían en ansia de pelear.
Aguijado de tan generosos ímpetus "«8° ™" ™

compañeros á Córdoba á principios de febrero de 1482.

Estaba la tierra toda alborotada y embravecida con la

pérdida y desastre de Zahara, acaecida en los últimos

días del año anterior, y áfuer de capitanes esperimeuta.

dos aprovechábanse Diego de Merlo, asistente de¡Sevilla

ala sazón, y D. Rodrigo Ponce, marques de Cádiz, del

general encendimiento, juntando orillas del Guadalquivir

buen golpe de gente con que tomar justa satisfacción del

daño y agravio recibidos. No desperdició Juan Ortega la

ocasión que se le venia á las manos, antes con gran dili-

gencia encaminóse con su tercio á Sevilla , donde se pre»
sentó al marqués de Cádiz, que no poco se holgó de llevar
en su compañía tan buena lanza, y le despidió con suma

cortes/a. Habian venido nuevas de que la villa de Alhama
tenia flaca guarnición, y esa desapercibida, y determina-
dos de entrarla de rebato, con gran precaución y caute»
la salieron ambos gefes de Sevilla , llevando consigo dos

mil y quinientos de á caballo y cuatro mil peones.
Palpitábale el pecho de estraña manera á Salvador al

ver cumplido uno de sus mas ardientes deseos. Caminaban
con gran priesa y recato por sendas escusadas y tan ás-

peras, que la fatiga casi llevaba apagada la sed del bo=
tin y el odio á aquella gente descreída, cuando llegaron
al fin del tercero dia á un valle por todas partes cerca-
do de recuestos v altos collados, donde los soldados su-
pieron que estaban á media legua de Alhama , con lo cual
les volvieron las esperanzas y el brio. Concertáronse el
de Cádiz y el asistente sobre la manera de dar el ataque,

y acordaron que Juan de Ortega y Martín Galíndo (solda-
do también de gran fama) se adelantaran con trescientos
soldados pláticos y escogidos, y vieran de apoderarse del
castillo. Escusado nos parece decir que Salvador caminaba
de los primeros al lado de su capitán, y que llevaba uno
de los cargos mas atrevidos de tan atrevida empresa. Era
una de aquellas noches templadas y serenas que estien-
den sus estrellados pabellones sobre la dichosa Andalucía,
cuando nuestros aventureros se acercaban recogidos y si-
lenciosos al castillo de Alhama. Hicieron alto guarecidos
de unas matas de árboles que alli cerca crecían , y en tan-
to Martin Galindo, Ortega y Salvador, llegáronse por
diversos lados á raíz de ia misma muralla, para ver si al-
gún rumor por dentro se escuchaba ; pero el fuerte cas-
tiiloasemejábase á un vasto sepulcro, y ni los pasos del
centinela, ni el relincho del caballo, daban á conocer la
estancia de los guerreros. Estuvo nuestro joven largo ra-
to con el oido atento y cuidadoso, sin escuchar sino los
latidos de su corazón-, nada turbaba el silencio del Inte-
rior ni de las afueras. Arrodillóse entonces é hizo una fer-
vorosa plegaria á la madre de Dios, de quien siempre
habia sido muy devoto, pidiéndole denuedo contra los
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Volvian en (sto de su ronda Ortega y Martín Gah'n.»
do, y como la hallaran de hinojos todavia, d'jo'e el pri-
mero en tono bajo y ua tanto irónico: — «¿Os ofrecéis
por caballero de la Virgen, Salvador, que asi os ponéis
áorar antes de la batalla? Pues por la de la Encina , aue
creí que habíais tenido logar para eso ea San Mauro!» —Pesóle de la burla á Salvador, pero nada dijo; sino que
llegando con gran priesa á donde el grueso de la gente es-
taba, y arrebatando una escala, arrimóla en seguida á ja
muralla y subió con valerosa determinación, mientras Or=
tega y Galindo hacían lo propio por su lado, Espírele-
ronse ¡os tres por los adarves matando tal cual centine-
la dormido que encontraban; pero Salvador ganoso de
aventajarse á todos en aquella memorable facción, echó
por una escalera que guiaba al patio, con intención de
abrir la puerta á los de afuera y allanar la rendición del
castillo. Hízolo asi bajando brioso por medio de aquella
oscuridad y temeroso silencio, y ya casi alcanzaba el lo-
gro de su intento, cuando al pasar junto al cuerpo de
guardia que estaba cerca del rastrillo, acertó á salir un
moro descuidado y medio desnudo. Sintió rumor de pisa-
das y preguntó con voz entera «¿quién vá? Respondió-
le Salvador hiriéndole de una punta qué le hizo dar. en
tierra, gritando con las ansias de la muerte:—Al arma!
alarma! los enemigos tenemos dentro.—Despertóse á las
voces la guardia, y saliendo de tropel, cerraron eon Sal-
vador que por su parte solo sentía el malogro de su em-
presa. Procuraba ganar terreno hacia la puerta, perocer*
cábanle por todas partes sus enemigos, y aunque sus gol-
pes caían tan recios que no habia adarga que los parase,
era poco lo que adelantaba. Conoció sus deseos el moro

que alli mandaba, y gritó entonces con todas sus fuerzas:
\u25a0=«E1 rastrillo! bajad el rastrillo! «—Pero no fiándose de
nadie, abalanzóse á la escalera con intento de hacerlo por
si propio, mientras los demás, viendo los desmedidos
esfuerzos que, hacía Salvador para ganar la puerta, redo-
blaron así mismo los suyos. Apurada era su situación,
porque el estruendo que.sonaba en los pasadizos del cas-
tillo harto claro le daba á entender los peligros que sin
duda corrian sus compañeros, y una vez echado el ras-
trillo, podian los de dentro acudir á la muralla, volcar
las escalas, y entonces solo les quedaba ana muerte glo-
riosa y la pesadumbre de ver desvaratada una hazaña de
tan venturoso principio. Acorralábanle en tanto mas y
mas sus enemigos, y aunque habia ya tres tendidos de-
lante de él, ciegos de ira y de vergüenza los demás, atre-

pellaban por todo temor con menosprecio de sus vidas.
En este, tiempo el gefe de la guardia, puesto ya sobre un
terraplén superior, les gritaba.^-Apretadle, que va á

caer el rastrillo y es nuestro!—cuando dando una gran
voz y diciendo—«Mahoma , valme!» —cayó con la cabe-

za hendida por eí medio dei terraplén abajo. En segui-
da, y á modo de torbellino, salían por la puerta de la
escalera dos guerreros que traían mal parados delante de
sí unos cuantos moros, y que sin reparar en el número

arremetieron con los contrarios de Salvador. Eran los ta-

les Martín Galindo y Juan de Ortega, y aprovechándose
nuestro mancebo de tan útil diversión, corrió á la puer-
ta del castillo, abrióla de par en par, y dio larga entra-

da á los de afuera que de rondón se precipitaron; rom-

piendo y destruyendo cuanto se les ponía por delante.

Reuniéronse entonces los tres amigos, y puestos á la ca-

beza de los suyos, poco tardaron en matar o prender e

resto de la guarnición, quedando dueños y señores del

enemigos de sa nombre. Este nombre santo trájole á los
labios otro de dulce y doloroso recuerdo, y pensando que

tal vez iba á morir sin que bañase su huesa ni una so-
la lágrima, sintió apretársele el corazón.



Hibian despachado un correo el de Cádiz y el maes-
tre al venerable Osorio, dándole cuenta de las hazañas
de Salvador y de la acogida que le habian hecho ; y el
mensagero que volvió al poco tiempo trajo cartas de gra-
cias para ios dos, y una mas larga par» nuestro mancebo.
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Puso esta pérdida en gran consternación á la moris-

ma, como que vían á los enemigos en el corazón de sus
tierras; y sobre ella se compusieron endechas y roman-
ces de tristísima tonada. El viejo rey Albohacen juntó
aceleradamente un ejército de tres mil de á caballo y cin-

cuenta milpeones, y con ellos caminó la vuelta de Alha-
ma. Combatióla encarnizadamente durante muchos dias,
y aun llegó á sacar de madre el rio de que se provee
aquélla villa, pero nada pudo contra el esfuerzo de los
cristianos. Distinguióse Salvador en todos los lances y es-
caramuzas, poco contento de la alta prez que ganara de
antemano, de modo que el marqués de Cádiz cobróle
gran estimación y le hizo muchas honras.

Como quiera el aprieto de nuestra gente era tal, que
toda la Andalucía se alborotó y conmovió. Contábase por
el mas poderoso entre los señores de esta tierra á Don
Enrique de Guzman, duque de Medina-Sidonia, y en él
tenian puesta todos la esperanza, sí bien flaca por andar
revuelto y enemistado con el de Cádiz, pero era harto
hidalgo para anteponer particulares enojosa! procomunal
y á la ley de la caballería: asi fue que sacando el estan-
darte de Sevilla y juntándose con D. Rodrigo Tellez Gi-
rón, maestre de Calatrava; D. Diego Pacheco , marqués
de Villena , y otros señores, acudió al socorro de sus her-
manos. Alzaron el cerco los moros y se retiraron sin pe-
lear, mientras los cercados salian al encuentro de sus li-
bertadores con lágrimas de alegria en los ojos. El de Cá-
diz fuese con los brazos abiertos para D. Enrique, y con
palabras en sumo grado comedidas y corteses pusieron
término á las desavenencias que traían divididas las dos
sasas, sellando el pacto con el general alborozo. Pasaron
alardea! otro dia del ejército cristiano, y á su vista fue-
roa armados caballeros por el de Cádiz Juan Ortega y
Salvador, calzándoles las espuelas el de Medina-Sidonia.

castillo. Al dia siguiente después de una porfiada y recia
batería , entraron asimismo en el pueblo los cristianos
acaudillados por los mismos capitanes de la noche ante-
rior, que se aventajaron maravillosamente á todos los
demás

Por lo que toca á Martín Galindo, que ya lo era de San-
tiago, hiciéroole presente de una banda de honor y de
un riquísimo alfange cogido en el saco de Alhama, Todos
aquellos señores les honraron á porfía , saludándolos co-
mo á hombres los mas arriscados y valientes que en aque-
lla facción se hubiesen mostrado. El de Cádiz sin embar-
go no fue dueño de si propio, y harto mostró la predi-
lección que le merecía Salvador, en los encarecimientos
con que lo presentó á los demás caballeros, maravillados
de ver tan relevantes prendas en tan cortos años. Sacó
entonces nuestro joven dos cartas del seno y entregó una
al maestre de Calatrava y otra al marqués, aguardando
en silencio el resultado. A los pocos renglones que hubie-
ron leido, vinieron entrambos á abrazarle diciendo el
maestre:—¡Cómo asi! ¿Por qué el deudo cercano del va-
leroso Veretnundo Osorio, del mejor amigo de mi padre,
no viene á manifestarse á quién tanto le desea?—No menos
cortés sé mostró el de Cádiz que amaba también y respe-
taba al santo abad, á quien alcanzara en el mundo du-
rante su juventud. Salvador adivinó al punto todo, pues-
to que nada supiese de antemano. El amor del piadoso ce-
nobita acompañábale aun alli, y si le habia adornado con
un apellido ilustre que en él se extinguía, habíalo hecho
para que el mundo le acogiese con mas honra. Sintió el
nuevo caballero una emoción profunda, y sin embargo
respondió al maestre y al marqués que habia querido
aguardar á que su brazo y su prosapia le abonasen al
mismo tiempo; pero que sus favores de tal modo ésce-

dian el valor de entrambos, que no sabia como mostrar-

les su agradecimiento.—Escuchad , Salvador, le dijo eí
maestre después de mirarle con atención largo rato; aun-
que ni vuestra cuna ni vuestroshechos os subiesen tan al-
to, todavía hay en vuestra persona un no se qué que
habla en favor vuestro. Mucho me habíais de honrar si me
recibieseis por vuestro amigo y compañero de armas, y
no tengo reparo en pedíroslo, porque supongo, añadid
con donaire, que no sois enemigo de mí noble orden, ni
que os desdeñaréis de vestir un dia su santo hábito. —El
de Cádiz, que lo oyó , dijo á Salvador: —Et Maestre me
ha ganado por la mano, y harto mas ganaréis en los es-
cuadrones, de Calatrava que no en mis banderas; pero sin
embargo debéis saber, añadió apretándole la mano, que
D. Rodrigo Ponce de León os estima y honra de tal ma-
nera , que le encontraréis con sus haciendas y su brazo
siempre que le hubiereis menester. Los demás caballeros
luciéronle también por su parte grandes ofrecimientos, y
despidiéndose del bizarro Juan de Ortega, salió de Alha-
ma con D. Rodrigo Tellez Girón, del cual no se volvida
separar.

Resplandeciente era la aurora de la carrera militar de
Salvador, y ni él mismo pudiera esperar galardón tan al«
to. Tratábale el maestre con una amistad llena de mira-
miento y aun de ternura , que mas que otra cosa parecía
fraternal cariño; los caballeros de Calatrava teníanle asi-
mismo en mucho, y la gloria le entreabría las puertas de
oro de su encantado alcázar. Sin embargo no era feliz:
de continuo se le venían á la memoria las rientes praderas
de San Mauro, las soledades llenas de los acentos de sn
amor, y aquel vergel de recuerdos dulces y marchitos
que animaba la imagen de María á modo de mariposa be-
llísima y errante: tan cierto es que el amor en una alma
nueva se convierte en una pasión imperiosa y esclusiva
que todo lo sujeta y subordina á su influjo.



Cuanto sintiese Salvador esta muerte, y cuan hondo
le pareciera el vacío que en su corazón dejaba, no hay
porque ponderarlo: baste decir que haLia mirado al
maestre con un afecto estraño y misterioso, que venia á

ocupar en su pecho el lugar.de los dulces cariños de fa-
milia, y que su falta ensanchaba sin medida aquel orizon-
te de soledad que por todas partes descubría. Al dia si-
guiente alzó el rey sus reales y se retiraron en buena or-
denanza de sobre Loja. Acudió el marqués de Cádiz á con-
solar á Salvador en cuanto se lopermitían los riesgos del
camino, y tornó á hacerle los mas cordiales ofrecimien-
tos; pero D. Gutierre de Paditfa le dio á entender que
los adelantos y cuidado de aquel mozo eran ya deuda de
la orden, promesa de que no se apartó jamás.

No le seguiremos por nuestra parte en todos los azares
y peligros de esta porfiada guerra, durante la cual ninguna
luz le trageron sobre la suerte de María las diversas cartas
que desde San Mauro le enviaba el santo abad Recibió
una cuando pusieron los reyes el cerco á la ciudad de Gra -nads, edificando á su frente la villa de Santa Fé; y en
ella le deeia que habii vuelto atrás de los linderos mis-
mos del sepulcro hssta donde le llevará una dolorosa en-
fermedad, pero que recobrado algún tanto habia tornado
á sus pesquisas sin alcanzar por eso mss que antes; y por
último, que iba perdiendo la esperanza de lograr ningún
mdicio, y aun de volver á ver ásu hijo querido, segúnla postración en que había quedado. De esta suerte los
anos empujaban hacia la huesa al hombre que le habia
servido de padre; el maestre que como hermano le había
mirado descamaba ya en su fondo, y aquel amor que un
día le sirviera de norte y de fanal, desaparecía en las som-bras del misterio ó de ia muerte quizá." Miró detras de sí;
8 i la soledad y el vacío: volvió los ojos hacía adelante;
aüi los combates y su estruendo: alegróse de" verlos tan
eer"nos

' Y precipitóse en ellos con delirio.
Habíase escaramuzado reciamente una tarde, y Sal-

vador se empeñó tanto en aquella ocasión, que vino á
en una especie.de emboscada donde mas de veintemoros le embistieron á la vez. Matáronle el caballo, yaunque, haciendo espaldas de ana pared, se defendía vale-

Decíale en ella que apesar de sus vivas diligencias no ha-

bia pedido dar con el paradero de Úrsula y Mar»,.pero

rrae no por eso pensaba aflojar en sus pesquisas. Hablába-

le ademas con efusión y orgullo de la alegría que recibiera

con las nuevas de su primera campaña, y concluía con

saludables consejos y paternal ternura Esta carta que

Salvador abrió y leyó con indecible ansiedad, amortiguo

fqaelk espera/za pálida y débil ya de suyo que relucía

en su alri, y abrió de nuevo las llagas de su corazón.

Afortunadamente volvió á resonar en Andalucía el estre-

pito de las armas, y á traer oportuna diversión á sus pesa-

res Sucedió por entonces el cerco de Loja, y sabido es

qae habiendo entrado los moros de rebato de los reales

cristianos, cayó herido mortalmente de dos flechas el

maestre de Calatrava. Con el espanto dieron los nuestros

las espaldas, y cobrando ánimo los moras arremetieron

con no vista furia contra el escuadrón de la orden que al

punto se agrupó en torno del caído maestre, y mantuvo

solo la pelea basta saearle del campo; empresa conque

salió al cabo Salvador, no sin recibir antes dos heridas.
Aquella misma noche espiró D. Rodrigo Tellez Girón:
lástima grande para todo el ejército por ser personaje de

altas prendas, y en la flor de su edad, que no pasaba de los
veinticuatro años. Ni aun eu la muerte desmintió la par-
ticular amistad que habia mostrado á Salvador, y espiró
teniéndole asido de la mano y encomendándoselo muy en-

carecidamente á D. Gutierre de Padilla, clavero mayor
de la orden.
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rosamente, era ya sa muerte segura, cuando saliendo á
galope de un bosquecillo de naranjos un caballero cris-
tiano , cerró de tal suerte con los moros, que dando condos en tierra y atropellando á los demás, los puso en des-
pavorida fuga. Cogió entonces de la brida el caballo de
uno de los muertos, y entregándoselo á Salvador, ambos
salieron de aquel lugar la vuelta de Santa Fé. Camina-
ban en silencio, y nuestro joven maravillado examinaba con
suma atención y curiosidad el arreo y apostura de su mis-
terioso compañero. Era este alto de cuerpo, llevaba baja
la celada de su casco, una banda morada cubríale parte
del peto y espaldar, y traía en el escudo por divisa un na-
vio con las velas tendidas y en alta mar. Llegaban ya
muy cerca de los reales , cuando Salvador rompió el si-
lencio diciendo.—En verdad, señor caballero, que me-
recíais no ya un hábito el mas calificado de España, sino
un reino por vuestra bizarra conducta. Alzad , os rue-
go , la visera, si queréis honrarme mostrándome el ros-
tro de milibertador, y aun su nombre para grabarlos en
mi memoria eternamente.—« Mireino no es de este mun-
do, » repuso el desconocido con voz grave y sonora , y
aunque he estado cerca de esta generación muchos años,
ellos no han conocido mis caminos.»—Sorprendido se que-
dó Salvador al oir estas palabras bíblicas y solemnes, pro-
nunciadas con un acento indecible de fuerza y de verdad.
El guerrero prosiguió con tono lleno, de afabilidad y de
dulzura.—Pero vuestra cortesía me obliga tanto, que,
puesto que en acorreros mas haya sido mi ganancia que
ía vuestra para hacer alarde de semejante acción, no solo
os descubriré mi rostro sino que también os diré mi nom-
bre. Llámanme Cristoval Colon. — Esto diciendo akó la
celada y mostró á Salvador un semblante reposado y lle-
no de autoridad. Eran sus ojos garzos, rubio su cabello,
y su. mirada de águila candal y poderosa. Había en aque-
lla cabeza un na sé que de inspiración, Je fortaleza y de
genio tan robusto y pronunciado, que Salvador se sintió
penetrado de admiración y respeto, y como flaco rapaz
delante de un coloso. Entraron en esto en Santa Fé, y ss
separaron cortesmente llevando nuestro mozo el ánimo
preocupado y lleno de la idea de aquel hombre misterio-
so. Preguntó á un caballero de Calatrava quién era Cris-
toval Colon, y contóle al mismo tiempo la aventura, Dióse
á reír el caballero, y le dijo:—Es el loco mas hidalgo y
mas valiente que he visto; pero son tan sandios los pro-
yectos que revuelve en su imaginación, que le han mer-

mado el seso. Habéis de saber que pretende descubrir na-

da menos que un nuevo mundo, y ha presentado los pro-
yectos á la corte; pero aunque ha fascinado á algunos,
los mas le han lástima por su desatino.

Poco se contentó Salvador decir hablar eon tan esca-

so comedimiento de un hombre, á quien sin saber por que
tenia en mucho ; amen de que se le hacia duro de creer
que la locura ejerciese tamaña superioridad. Era sa ca-

rácter naturalmente entusiasta, y so color de dar las gra-
cias á Colon por su ayuda r pero en realidad para descor-
rer algo del velo que le encubría, encaminóse á su posa-
da. Hay lazos secretos y simpatías que ligan á las almas
elevadas, y las reúnen en un punto, bien así comouna
mísera luz atrae á- dos mariposas que vuelan en distintas
direcciones. Por otra parte Salvador había cultivado las

ciencias entre los monges de San Mauro, y por una inten-

ción pronta y feliz comprendió los planes gigantescos

del gran Cristoval: de modo que el predominio del gen»
y el ascendiente de la razón le cautivaron a! mismo tiem-

po con su seducción irresistible. Desde entonces prohijó

con ardor aquella idea milagrosa, y fue para el gran La-

Ion como un hermano ó como un hqo.
1 Entre tanto amaneció el dia venturoso de la rendí-



cion de Granada. Era cosa de ver la pompa y magestad
de los reyes y sus hijos , las armas y el arreo de los gran-
des, la tristeza de los moros, y el júbilo colmado délos
cristianos. Entró el rey en el castillo de la Albarnbra se-
guido de la flor de la caballería española , y después de
hecha oración en acción de gracias, Fray Hernando de Ta-
layera, Arzobispo electo de aquella ciudad, puso la cruz
arzobispal, que delante de sí llevaba el de Toledo, en lo
mas alto de la torre principal y del hornenage con el es-
tandarte real, y el de Santiago á los lados. Siguióse un
alarido inmenso de alegria que llegaba á ios cielos: todos
los ojos estaban arrasados en lágrimas, y los corazones
parecía querérseles salir del pecho á aquellos soldados va-
lerosos. Volvieron los reyes á sus reales después de reci-
bir el parabién y hornenage del nuevo reioo, y aquella
misma tarde entre los diversos premios que se repartie-
ron, puso D. Fernando de su propia mano el hábito de
Calatrava á Salvador, y Doña Isabel le regaló una cadena
de oro; lisonjero galardón de su valentía y denuedo.

No era cumplido sin embargo su gozo, porque los re-
cuerdos que entenebrecían su corazón, casi cerraban el
paso á Ja luz de esperanza y de gloria que destellaban
aquel dia ias cumbres de la Sierra Nevada; pero aun de
este leve resplandor que le llegaba, parecía ofenderse la
suerte. Departiendo estaba con Colon sobre el intentado
viage, cuando un correo que llegó al rey de Galicia, le
trajo la última carta de Fray VeremundoOsorío. Lleno de
tribulación noticiábale el anciano como habia descubierto
el paradero de María, pero que mas se holgara de no ha-berlo logrado jamás, pues que su triste amante la habia
perdido para siempre, y debia rogar á Dios por ella. Des-de muy atrás se habia arraigado semejante idea en el áni-
mo de Salvador, pero la realidad desnuda y yerma acabóde romper en su pecho un resorte que imaginaba ya que-brado, y cortó el último hilo que podia guiarle en el la-benuto de la vida. Vio seca de repente la fuente del con-
suelo; miró en torno de sí y hallóse solo; buscó el estruen-
do de las batallas, y por donde quiera palpó el silenciode la paz; nada encontraba finalmente donde saciar el an-sia de su alma calenturienta y desquiciada. Colon, quecomprendía su amargura, le habló entonces de ua viage
portentoso, de peligros y de hazañas allá en el confín dela tierra, de una gloria duradera mas que el mundo y quelas edades; y la mente exaltada de Salvador guió sus alashacia estos campos de luz que aquel grande hombre lemostraba.

La tierra que vieron al amanecer era la isla de Gua-<
nahaní, á quien Colon puso por nombre San Salvador,
tanto en memoria del Dios que le bábia salvado, como
de su generoso compañero. Tomaron tierra en seguida ea
medio de los isleños asombrados, y Colon plantó el es-
tandarte real y la cruz entre las aclamaciones de los suyos,
que entonces le adoraban como á un Dios. Aquellos sal-
vages parecían de condición blanda y pacífica , y Salvador
se internó en la isla, porque su corazón necesitaba latir á
solas. Ostentaba aquella tierra todas las galas de la virgi-
nidad y de la juventud:'sus pájaros, sus árboles, sus flo-
res, todo era nuevo y milagroso : sus arroyos corrían mas
dulcemente que los pensamientos de una niña de quin-
ce años: era aquello la primer sonrisa de la naturaleza,
un sueño de esperanza, de amor y de ventura. Todos los
pensamientos de su vida pasada agolpáronse entonces de
tropel á la memoria de Salvador, corrió de sus ojos lar-
ga vena de llanto, y con el pecho hinchado de sollozos
exclamó: — María! María mia! ¿Por qué no nacimos los
dos en este paraíso ,. lejos de los poderosos de la tierra?
Nuestras horas se deslizarían como estos cristalinos arro-
yos, é iríamos á dar en el Océano del sepulcro con toda
nuestra felicidad é inocencia. Ángel de luz que estás jun-
to al trono de Dios! Heme aqui solo y errante en estas
playas apartadas, el corazón sin amor y el alma ú>\ espe-
ranza! ¡Oh María, María! — Murmuró en voz mas baja
y se sentó Horsñdo en la soledad eos indecible amargura.
Recobróse por fin al cabo de una buena pieza, v enjugán-
dose las lágrimas fue á reunirse con sus compañeros y con

Nuevo Mundo! He aqui que las tinieblas cubrían su faz
y yo lo he sacado de las tinieblas! Yo soy el espíritu de
Dios que era llevado sobre las aguas!—Al decir esto cen-
telleaban sus ojos de tal modo y estaba tan sublime, que
Salvador cayó involuntariamente de rodillas delante d§
aquel hombre exclamando también:—Sí, capitán, sois
grande como el espíritu del Señor que cabalgaba en el
torbellino.— Avergonzóse Colon entonces de aquel mo»
vimiento de orgullo, y dijo alzando á Salvador:—Nunca
el vaso de barro se levantará contra el alfaharero qué
lo formó: del Señor es la redondez del orbe y la plenitud
del mar, y nosotros no somos sino gusanos delante de él,— Abrazáronse en aquel punto los dos amigos, y largo
rato estuvieron asi sin hablar palabra. Dos horas después
ya las tripulaciones cantaban el Te Deum en acción de
gracias. "/

Aquella misma noche á cosa de las diez velaban ambos
amigos en el castillo de popa, cuando llamó el almirante
la atención de Salvador señalándole una luz como dé an-
torcha que á lo lejos relumbraba. Subía'el resplandor,
bajaba y escondíase como si lo llevase una persona en la
mano, y los dos lo observaban palpitando, hasta que Co-
lon esclamó con vo2 de trueno: —El Nuevo Mundo! El

do los ojos y las manos al cielo, exclamó con el acento
de la c'ese;peracion : — ¡Oh Diosmio, Dios mió! ¿Me
vedareis como á Moisés la entrada en la tierra prometida
á mí que nunca he dudado de vuestra grandeza, á mí que
no he tenido mas consuelo en mis tabulaciones que una
idea de gloria para vos y para mis hermanos ? ¡ Oh Dios
mió, Dios mío! —Salvador fuera de sí se volvía y revol-
vía á todas partes, como si pidiese ausiiio al espacio y
al silencio, cuando de repente y con el rostió inflamado
asió del brazo al almirante, y le mostró una bandada de
pájaros que batían sus alas hacia ellos.—Vedlas, le dijo
con entusiasmo: ved las palomas del arca santa! Dios os
Jas envía sin número cuando á Noé vino una sola. —Eran
en efecto todas avecillas de poco vuelo, claro indicio de
tierra cercana; pero aquel plazo fatal de los tres dias era
Como la espada de Damocles para el desolado Colon.
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no encontrasen tierra; pero apenas los conjurados le de-
jaron solo con su único amigo, cuando desatinado y alzan-

Después de mil trabajos y penas salid por fin Cristo.val Colon del puerto de Palos de Moguer el dia 3 de agos-
to de 1492, enderezando su rumbo hacia Cananas, yaunque hasta allí pudo llevar sosegados los ánimos de su
gsnte, su viage en adelante fue un tegido de sublevacio-
nes y dé peligros,'en que á no haber contado con el co-
razón de Salvador, se hubiese hallado de todo punto solo.La inmensidad de aquellos mares solitarios donde el ojoy el brazo del mismo Dios eran los uniros que pudiesen
verlos y ampararlos, y la amistad de aquel hombre extraor^
diñarlo que caminaba al través de los abismos en buscade una tierra desconocida, derramaron en el alma vacia
y desconsolada de nuestro mozo uu consuelo inefable ygrande como su dolor. Caminaban entre tanto, y su cami-
no parecía sin fin. Los ánimos mezquinos de aquella gen-
te sin fé encendiéronse por último en tales términos,°qu e
ya ni la elocuencia y serenidad del almirante, ni el de-
nuedo de Salvador, podían impedirles que volviesen las
proas hacia España. Colon en semejante extremidad les
prometió y juró de hacerlo así con tal que á los tres dias



BE JD. SAHOI CAÜFOAMOE (i),

Corona este pensamiento final el de toda la composi-
ción, y termina dignamente aquella delicada alegoría, que
presenta dos faces, no menos bella la una que la 'otra;
la apariencia y el fondo, la idea y el desempeño; qué
igualmente honran al filósofo que al poeta. Créase este
en sus delirios un mundo á la vez ideal y positivo, quetiene de lo primero la forma y de lo segundo la espresion;
en cada flor, en cada arroyo, en cada onda levísima y
transparente, halla mil gratas-imágenes, que con senlido
acento, con suave franqueza, describe ligera y minucio-
samente. Nuevo rey de Arcadñ, posee verjeles, y pra-deras y dilatados bosques : en ellos no moran ya fas pas-
toras de otro tiempo: en ellos no suena ya la flauta amoro-
sa de Fileno, ni la zampona rústica <.!e Batilo; si el teatro
es el mismo, los actores han cambiado de trage y de nom-
bre, que estraño anacronismo fuera pintamos al blondo y
amoroso pastor apacentando su rehace, cuando otra tan
diferente realidad tenemos. No; hoy el poeU no vé esas
que podemos llamar visiones; hoy nos cuenta á nosotros,
torpes y descreídos cortesanos, lis placeres y la poesía
de la naturaleza, que es de suyo sobrado magnifica para
necesitar de actores humanos, y sonto de ella los rios,
las ¿aras, las flores, los insectos, las aves, las maravillas
todas de la creación. 4 Y como al escuchar todas esas beüe-
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sas bellas flores nacieron;
jamás las gracias tegieroa
tan peregrina guirnalda.
Ved las auras amorosas
¡como vagando la mecen!
ved ¡que conformes parecen,
entre los lirios las rosas!

Cristoval Colon, de quien no se separó hasta su catástro-
fe, bien conocida de todos. Sabido es que los grillos y una
ientencia de muerte fueros el gfalardon de sus servicios,
y aunque el rey le recibió con distinción después, y se
enojó por demás de la barbarie del juezBobadüla, ni cas-
tigó á este ni devolvió á Colon sus honores y prero-
gaíivas.

Salvador pensó entonces en la justicia de los hombres
y en las mentirosas glorias del mundo: lá hiél que por
tanto tiempo habia ido filtrando en su corazón se derra-
mó de él y emponzoñó su alma. Vio agostada aquella ri-
quísima cosecha de fama y de honor que habia soñado; se
sonrió amargamente y exclamó meneando la cabeza: ¡ «Va-
nidad de vanidades y todo es vanidad! » Volvió entonces
su corazón al padre de las misericordias, y diciendo un á
Dios etesno al desgraciado Colon, tomó el camino de San
Mauro de Vülarraudo, resuelto á aguardar la muerte
bajo sus bóvedas silenciosas.

Y cuan gallardas las flores
dan , con gentil movimiento,
capullos v hojas al viento*frescura, esencia y colores!
Si alguna entre lanía bella,
aspira al don soberano,
levante airosa la mano
y ciua su sien con ella-.
Maj cuide no se la ciua
sin ser de beldad modelo,
pues pagará, vive el Cielo,
su inadvertencia de niña.

Enrique Gil.

CRITICA LITERARIA-

Y fresca y suave y pura
sobre los aires flotando,
desde hoy Ja dejo esperando
la Reina de la hermosura.

Palma del rae jor modeloesa guirnalda hermosa,
*« .' «. e ondea graciosa '
nnmiendo el iris del Cielo,

de 37 .u! y ,&
(') Un tomo en 8.» V£ n,l»-« *T~ ' ' 'Védese en |, portería del Liceo.

Quien as, suena gratamente , quien tan bellos deü iosaumenta ese no debe haber perdido ninguna de 1 s lasiones de la infancia , nada de ese rico teL q e u„ díy otro van mermando, hasta quedar cerno «? riste recuerdo que mart riza al alma, porque manifiesta ¿tuto
es amarga la realidad después de las dulces fantasías quecon nosotros crecieron en la cuna. 4

Nada hay de escepticismo en las frescas composicio-nes de Campoamor: su alma henchida de fé y de purezasolo ve las rosas del mundo, porque aUD J h¡ Züdosus «pinas; mecido asi por las hahgüeñas esperanzas queengendra, canta el mcierto vuelo de la mariposa, y elafán de la moa, que imagen del hombre corriendo en posde ia felicidad, se afana ganosa de coger el matizado in-secto; aquí el poeta es filósofo, tal vez por instinto, y
donde no vio mas que la vana porfía de una niña, hallaeí pensador un punto de graves y amargas meditaciones.

Y tiernas flores hollando,
y frescas auras batiendo ,
la niña sigue corriendo,
la mariposa volando.

( f^^¿¿' scasas como son 'as ocasíoaes de sin-
V\-w) eero encomio, que se le ofrecen al escri-

v tor imparcial y desapasionado, aprove-chamos gustosos esta que se nos presenta de hacer justi-
cia al talento de uno de los jóvenes mas aprovechados de
nuestros días, y de llamar la atención del público, queasaz perezoso y soñoliento , ha siempre menester del
acicate de a crítica para fijar su desdeñosa vista sobre elque descuella rico en obras y en porvenir, en ese tan di-fícil como anchuroso campo de la literatura... una circunstancia que de por si abónalas poe-
sías del Sr. Campoamor; que una corporación, unáis-tuto arttst.co y lucrarlo las haya impuso de su cuen-ta, dando as. principio á la positiva protección que ha
Í iáTdi;0 adt nle y a'^¡o, con tribu!
U honra F^" í '" «" •*" dig»as. de es-ta Honra Fáltanos ahora averiguar si la del joven poeta

lien 6; oFr • t6| Tall ' " í'*" de kP'^ ,«
cioio as L'Z LlCe° ha aDdad° CUerdu e" prin-cipio a su loable empresa, por el tomo que á la vi«»« f*

práctKaqtlTns'tUu 0;; >™™™°

Sp'x^
-res, y agu ?ñdo7 T * aqUe,la SUSPeDdÍda d* los
nña blindan en & T-° **""h<~ « ]*

describiendo ora las osXí 5° B ÍtlfaD,Ü P1*™
Pecando quien slrá Uf , ia Cadeí3a. °™logre:

SSrá la fortu^da virgen que para i la
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los dulces ecos de las dulces aves,
Saludan la alborada
los arroyos corriendo,
los pájaros trinando;
aquellos las orillas
de perlas guarneciendo,
y estos al aire blando
plumas y sones dando.

vá por el valle errando,
sin fin multiplicando

Las despegadas fuentes
»u venida celebran,
hirviendo transparentes,
y con bullir sonoro
entre las guijas de oro
cuajando espumas, sus cristales quiebran
El amoroso bando
de céfiros suaves

cs^_^5^^^^s^

zas qne ignorábamos, ¡como resbala por nuestra mente

nn tardío pesar, un sentimiento vago de amargura, y tal

Tez una loca envidia , al ver á quien supo descubrir
á nuestro lado nn manantial de goces y de tranqui-

los deleites, que nosotros no habíamos adivinado......

Y si se duda de esto que asentamos , ábrase el libro

por dó quier , y por dó quier se hallará el testimonio de
nuestras palabras , ni tampoco se crea que no es verda-

dera k poesía de Campoamor , ni que sea toda de ensue-

ños V de fantasías; si en el alba y en el anochecer no

vemos mas que el dia que nace y el día que muere, cul-
pa es nuestra que no contemplamos el espectáculo mag-
nífico de la creación , que no vemos sus galas ni sus pro-
digios; que miramos al sol cuando nos alumbra ,y que le
olvidamos en cuanto se esconde. En las tres bellísimas
silvas á la luz está descrito con admirable verdad el mo-

vimiento de la naturaleza en tres épocas distintas : el
cuadro que presenta el poeta al despuntar la aurora, es

grato , apacible y halagüeño.
Ya ¡a luz matutina,
fantástica, riente,
se asoma peregrina
por el rosado oriente,
y rica y esplendente
entre risas y perlas se avecina,

"En las auras pasando
sus levísimas huellas

- , ...' Tijera vá estampando,
las nubes matizando
estas de nieve, Ae carmin aquellas.
Ya las tiñe nevada
riendo bulliciosa,

• ya en sus limpios vapores
partida en rail colores
las esmalta rosada,

: bellas , sí colorada, ¡$¿
pero si blanca , hermosa. •';\u25a0'-'

Y asi pasando leve,
fugaz, de nube en nube-,
pisando veleidosa,
con su fulgida huella,
esta con pies de nieve,
con pies de rosa aquella,
la luz de la mañana
por el oriente sube,
derramando lozana
con grata confusión jazmín y rosa.

rémoslas también dejar vírgenes para que el lector mas

goce hallándolas hermosas, sin que nadie sino so pro-
pia razón se lo haya dicho. (/:-

Pero, se nos opondrá por algunos, «semejante escue-
la , tan apacible estilo, no es el que corresponde á nues-

tra edad, no es el que reclama nuestro siglo, porque co

está en artnoaia con sus pasiones violentas, ni con su es-

píritu fogoso y ardiente.» —Y que, ¿son menos bellas por
eso las obras del Sr. Campoamor? ¿Ha de circunscribirse
la poesía á las pasiones humanas, ha de ser siempre ana

epopeya, no ha de ensenar los goces apacibles de la vida,

pues que la otra enseña sus borrascas y sus dolores?.-.
Para algunos , hoy solo es posible la' poesía , que sino

creó, desenvolvió al menos Byron; para algunos, todo
ha de ser en ella profundo y amargo; para «Igunos, con

Argensola, Carcilaso y Góngora, pasó la edad y el gus-
to de sus obras. Errada como es, y perjudicial como nos

parece esta opinión, creémosla con todo sobrado débil pa-
ra que nos esforcemos en combatirla : fatales serian 1*8

consecuencias sise tratase de limitar el horizonte por don-
de puede revolar el genio ; si se le marcase el espacio

que hubiese de recorrer , y si se le pusiesen vallas y di-

ques. Concedamos que hoy dia el siglo de Napoleón ha

variado nuestros gustos y nuestras creencias ; no sone-

mos con las zagalas , ni con los pastores amorosos que

tan bien retrataron nuestros grandes poetas ; pero no

prostituyamos los accesorios, los medios, los fines de sus

obras con un loco espíritu de novación y de progreso.
El Sr. Campoamor ha tomado de los eminentes mo-

delos de nuestra poesía , lo que puede sin rie go adop-

tarse; á ello ha unido su imaginación creadora, su tn-

lil ingenio, y se ha formado así un género que con ra-

zón puede llamar propio: en él hermana, lo apacible con

lo subime ; la verdad con la belleza ; el sentimiento con

la voluptuosidad. Rico en imágenes , exacto y claro en

la locución , terso en el estilo, se ostenta siempre va-

riado y ameno: recorre el lector su libro sin apercibirse
de ello , y como la afanosa abeja que liba las llores mas

frescas y galanas , asi pasa aquel de una en otra compo-
sición , hasta que la última termina su grato éxtasis.

¿ Y después de esto se nos dirá por alguno que no res-

ponde este género á las exigencias de nuestro siglo , que

es en él pálido y opaco, que Byion , Yictor Fugo y La-

martine le han hecho imposible?... Nosotros mas eclécti-
cos , mas tolerantes, aceptamos las obras y la escuela
de esos tres poetas, porque en io bueno no hay escue-
la, y la belleza las comprende á todas; pero para des-
cansar de los dolores de la vida , para olvidar sus penas
y sus angustias , haya un bálsamo que aplaque el ardor
de la fiebre ; haya una fresca gruta donde descanse la
mente inquieta; haya en fin un florido pensil donde se

aduerma el ánimo gratamente ; siquiera al despertar pa-
rezca la realidad mas áspera y mas dura.

R, DE NiVARRETE. .

Descúbrese aqui el profundo estudio que el joven
poeta ha hecho de los buenos modelos en este géaero, y
bien á las claras se nota que ha sazonado sa inspiración
la suave musa de Rioja. Con pesar renunciamos á seña-
lar otras bellezas de esta y de otras composiciones; que-

ADVERTENCIA. Los señores suscritores á la segunda edición del Semanario , pueden desde hoy acudir á recoger la tercera y

cuarta entregas reunidas del lomo segunda(1837), con lo cual queda completo dicho tomo y abierta la suscricion ai tercero (ISáSJ que

está en prensa.

MADRID; IMPRENTA DE DON TOMAS JORDÁN.

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.


